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La falta de espacio nos impidió ayer 
publicar la importaBtísima circular que 
apareció en la Gaceta oficial, y que el m i 
nistro de la Gobernación dirige á sus de
legados de provincia. 

Es un documento muy notable, que de 
llevarse a la práctica con las ideas y la 
doctrina que contiene, baria esperar que 
las nueves elecciones fueran verdad y 
verdad también el sistema representa
t ivo. .llO^líjIit)* * 

Se trata del planteamiento de una nue
va ley electoral, que en el procedimiento 
ha introducido importantes reformas, 
muy convenientes para que la elección no 
se falsee, ya por coacciones oficiales, ya 
por la presión de influencias personales. 
Por eso aconsejamos á cuantos hayan de 
tomar parte en la próxima campaña, que 
tengan muy presentes las disposiciones 
de la ley y las advertencias de la misma 
circular, á fin de que puedan usar de su 
derecho con perfecto conocimiento de 

Hay un lunar que desgraciadamente es 
imposible hacer desaparecer dentro de las 
condiciones legales. Es el que se refiere á 
la formación de las listas; hecho que se 
realizó durante el mando del Gobierno 
anterior, y bajo un criterio estrecho y ex
clusivista. Pero ya que no pueda subsa
narse esc defecto, se está en el caso de 
atenuarle procurando que en la elección 
presida la más absoluta imparcialidad de 
parte de los elementos oficiales, y que se 
proteja eficazmente al ciudadano que 
quiera usar de su derecho. Si así se hace; 
si las ideas que resplandecen en el docu
mento á que nos referimos sirven de nor
ma durante las elecciones, no seremos 
nosotros los que escatimemos los pláce
mes al Gobierno y á los funcionarios. 

nqui el texto íntegro de la circular: 
«Consignados va en la circular do 10 

del corriente el pen^nmiento y los propó
sitos del Gobierno en lo que pudiera l la 
marse política electoral, no iiá menester 
usía de nuevas j más extensas instruccio
nes sobre ese punto, que teniendo los ca-
raeterés de una resolución más que do una 
doctrina, no necesita desenvolverse con 
prolijidad, sino realizarse con firmeza. 

Una sola observación debo añadir á las 
ya consignsdas en aquel documento, por
que se refiere, más que fü pensamiento 
del Gobierno, á la conducta y al criterio 
de V . S. en lus relaciones con sus subor
dinados. 

has coacciones y la presión sobre la vo
luntad del elector, no porque se descen
tralicen se disculpan, n i porque se ejerzan 
en eontra de l*s que apoyan las ideas go
bernantes se santifican; y V . S., represen
tante del Gobierno, en ínt imo contacto 
con las municipalidades, acreditará todo 
su celo, su discreción y su acierto si evita 
que nnzean y prosperen esas violencias de 
los que con uno ú otro tí tulo ejercen á ve
ces en leí? centres pequeños de población 
la más absoluta de las t i ranías . 

Tiene ya V. S. un criterio seguro en que 
inspirarse para resolver todas las cuestio
nes, dudas y dificultadas, que nacerán 
más en esta ocasión que en otras, por apl i 
carse una ley nueva, cuyos recursos no 
fon bien conocidos de los partidos; pero 
es un deber del Gobierno llamar su aten
ción, para que lo haga V . S. á su vez, res
pecto de las diferentes órdenes de la je
rarquía administrativa que con su autori
dad se relacionan sobre los puntos pr inci
pales del procedimiento electoral y sus 
consecuencias. 

V . S. sabe muy bien que las listas elec
torales son la base sobre que las opuestas 
opiniones y doctrinas forman sus esperan
zas y conciertan sus medios; constituyen, 
por tan t« , un caudal sagrado que, cuales
quiera que sean sus defectos de origen, si 
no se remediaron en tiempo, hacen de 
ellas una verdad legal inalterable. ímpor -
ta que el conocimiento exacto de su con
tenido se facilite sin restricción, y qu 'í i n 
culque á las autoridades locales y juntas 
inspectoras la conveniencia de que Tas du
das inevitables sobrenombres, domicilios 
y capacidades se interpreten dentro d é l o s 
textos legales, pero en el sentido más fa
vorable al ejercicio del derecho. 

Entrando ya en el procedimiento electo
ral, advert irá Y . S. que, por lo menos 
diez días antes de la «lección, deben anun
ciar los ayuntamientos por medio de 
edictos la designación de los edificios en 
que se consti tuirá el colefrio, y exponer 
con igual r.ntelacú.n ba l i s t a s . El dia ú l 
timo en qce esto..podrá veriiicurie será el 
10 de Abr i l para qa- np infrürrfin los Í¿S-
•ptotfftabléít'ttfe'lh'6ftífsion*¿TI ktti ¡jarata que 
bi l.-y Sff^' . í .u.pero caa-Tihí ¡^m s-u^'e V.' 

.liay;,ü cumplido, nicjyr asegurara ¿1 cte-
roebo de todos. 

Unac'.o previo á la elección y entera
mente nuevo en nuestras leyes, es el nom
bramiento de los interventores^ que debe 

tener lugar el domingo 13 de A b r i l , y en 
él se fian lisonjeras esperanzas sobre la 
veracidad de los resultados del voto. La 
ley ha querido facilitar á toda costa la i n 
tervención de las mesas, y ha establecido 
en sus art ículos del 64 al 69 una á ma
nera de propuesta hecha ante la comisión 
inspectora, presidida por el juez, de los 
nombres de los electores que han de des
empeñar esos cargos; pero debe V . S. 
hacer comprender á los distritos que esa 
operación es una garant ía introducida á 
favor de los que quieran intervenir las 
mesas, y que si no hacen uso de ella, será 
porque su consti tución con los alcaldes y 
tenientes de alcalde y electores que desig
ne la comisión inspectora ofrecen confian
za á todos; y pasada la hora de las doce 
del domingo 13 de A b r i l , se ha rá esa de
signación según previene el art. 70. Ha 
quedado, pues, suprimida en la ley ac
tual la votación de las mesas, y susti tui
das por ese procedimiento, cuyos frutos 
corresponde recoger á la iniciativa de los 
partidos; debiendo esforzarse V . S. en fa
cilitar su exacta realización, por ser la 
base de la verdad electoral, donde quiera 
que haya lucha. 

Será también oportuno que en el dia en 
que esos nombramientos de interventores 
so realicen, recuerde V. S. á las comisio
nes inspectoras, si no lo cumplieran, la 
obligación que les imponen los ar t ículos 
74 y 75 de remitir certificaciones del acta 
en que consten á la secretaría del Congre
so, y á las cabezas de sección las de sus 
respectivas mesas, porque si esto no se 
realizara ántes del siguiente domingo, n i 
sería posible hacer la votación, n i se ha
bría respetado una garant ía de veracidad 
impor tan t í s ima. 

Merece igual atención la novedad de ser 
sólo un dia el de la elección, circunstan
cia á la que impor ta rá dar la mayor pu 
blicidad en los distritos, para que nadie, 
por ignorancia, acuda tarde á cumplir con 
el deber de depositar su sufragio en mo
mento tan solemne para todo país consti
tucional. 

La votación se verificará el domingo 20 
de A b r i l , en forma análoga á la estableci
da en leyes anteriores, y el escrutinio de 
cada mesa se consigna detalladamente en 
un acta, de la que se remite copia certifi
cada al Congreso por el correo, ántcs de 
hacer proclamación de diputado, novedad 
importante , sobrs cuyo exacto cumpl i 
miento llamo tnmbien la atención de V . S. 
para que procuro evitar, dentro del c í rcu
lo de su autoridad, toda omisión ó re-

El dia 27, domingo siguiente al de la 
votación, so reuni rá la junta de escrutinio 
general, presidida por el juez de primera 
instancia, sin que en n i n g ú n caso le pueda 
reemplazar el municipal; y Y . S. cuidará 
de facilitar el cumplimiento exacto de ese 
requisito, enterándose con tiempo si hay 
a lgún obstáculo que lo impida, y propor
cionando al señor presidente do la au
diencia las noticias necesarias para que se 
realice lo que dispone el art. 98 de la ley; 
y hecha la proclamación de los diputados 
que al distrito ó circunscripción corres
pondan, habrá terminado la serie de actos 
que m á s especialmente requieren la aten
ción de las autoridades provinciales y lo 
cales en las elecciones de diputados á 
Cortes. 

Convocada también la parte electiva del 
Senado, Y . S- recordará que dentro de los 
ocho días siguientes, esto es, án tes del 24 
del corriente mes, deben reunirse las so
ciedades económicas para la elección de 
sus compromisarios; quince días ántes de 
la elección, ó sea el 5 de Abr i l , los cabil
dos eclesiásticos con el mismo fin, y ocbo 
dks ántes del mismo acto, el 24 de"Abril, 
debe tener lugar la designación de los 
compromisarios de los ayuntamientos, los 
cuales han de presentarse con la certifica
ción de su nombramiento en la capital de 
la provincia el dia 1.° de Mayo, á más tar
dar, para verificar la elección en el dia 3, 
sfgun dispone el decreto de convoca
toria. 

La triste repetición de excesivas i n d u l 
gencias, tan fáciles á la voluntad cuando 
se trata de delitos cuyas consecuencias no 
hieren nuestros ojos, ha traído á esta ley 
el rigoroso extremo de que no puede i n 
dultarse á los reos sino después de ext in
guida cuando menos la tercera parte de 
las penas personales, incurriendo en gra-
veresponsabilidadel ministro ó los funcio
narios que otra cosa pusieran á resolución 
de S. M. Sepan, pues, los que cedieran á 
la fácil corriente de las coacciones, que un 
procedimiento criminal lleva consigo, si 
es justificada la. querella, una pena perso
nal que no podrá evitarles todo el buen 
deseo que pudieran abrigar los protecto
res de tales abusos; y aunque la ley nadie 
pueda ignorarla, la equidad recomienda 
que Y . S. llame la atención sobre tan i m 
portante novedad á todas las autoridades, 
corporaciones y particulares que intervie
nen en estos solemnes actos, para que ex
tinguida toda esperanza de impunidad en 
tab-s delitos, sea más justificado el rigur 
contra, aquidlos q-ae ae obstinen en .ucr;.-. 
trarlos. 

De real óvám lo digo n Y. S. para fos 
efecto* correspondientes. Dios gil arde á 

i Y : S. muchos agó?'; Ma'drid 16 de Î VM 
I da 1879.—Silveia.—Señor gobernador de 
; la provincia de...» 

RECTIFICACIONES.—Continuación de la 
historia del suelto de La Correspondencia 
de España, en el cual se decía que S. M . el 
Rey no había firmado un decreto del m i 
nisterio de Hacienda que el señor presi
dente del Consejo llevó anteayer á Pa-
JA&KIM .Oiña roldiiíf ioh t>íí¿o id IÚÍ 

Suave corrección de La Epoca: 
«Juzguen nuestros lectores si tenemos 

razón para protestar contra el noticieris-
mo, si hemos de sublevarnos contra la 
propaganda del embuste que va tomando 
tanto vuelo, cuando al averiguar el funda
mento que pudiera tener la noticia de La 
Correspondencia, origen da alarma en los 
círculos políticos , resulta que el señor 
presidente del Consejo no llevó ayer de
creto alguno de Hacienda á S. M . , y por 
lo tanto, no pudo devolverlo sin firmar. 

¿Quién ha sorprendido á La Correspon-
dencial No lo sabemos. ¿Cómo desde ano
che hasta esta mañana no ha averiguado 
el completo error en que indujo á sus lec
tores? No queremos averiguarlo, pero 
nuestro colega, en su buena fe, compren
derá que son tanto más delicadas sus 
obligaciones, cuanto mayor es la publ ic i 
dad de que dispone, y que debe procurar 
enterarse de la veracidad de las noticias 
publicadas, de aquellas, sobre todo, que 
puedan influir en la opinión.» 

Poco más ó ménos, en el mismo sentido 
ge expresan conira la propaganda del embus
te los periódicos E l Tiempo, E l Diario Es
pañol, La Potuica, etc. 

Segunda aclaración de La Correspon
dencia: o lío u ob orfoo Bal h BfidñaM 

«Diremos espontáneamente, y para evi
tar nuevos comentarios, que no rilé nues
tra intención expresar que hubiese encon
trado obstáculo la firma de n ingún decre
to, sino que so h-ibi-; devuelto el decreto 
en cuestión á Hacienda por faltarle el re
frendo del ministro correspondiente. 

Subsanada esta inadvertencia, ha que
dado terminado este asunto con la pub l i 
cación del decreto en la Gaceta, sin que 
haya encontrado dificultades de ninguna 
clase.» 

Nota de E l Imparcial de hoy á la exp l i 
cación anterior: 

«La Gaceta do ayer no publica n i n g ú n 
decreto del ministerio de Hacienda.» 

Adición significativa de E l Globo al 
breve comentario que ayer escribimos de
bajo de la primera aclaración de La Corres
pondencia: 

«Por nuestra parte añadiremos que no 
sería difícil se encargase de l impiar esa 
plana manchada, ó de hacer otra nueva, 
aunque no sabemos sí saldria l impia, don 
José de Barzanallana, exminís t ro de Ha
cienda, cuyo nombre suena ya desagrada
blemente en los oídos del señor m a r q u é s 
de Orovio.» 

Tablean final trazado por La Patria de 
hoy: 

«La noticia publicada por La Correspon-
d&ncia, y que ha dado lugar á tantos co
mentarios, dícese ha irritado la bilis del 
señor ministro de Hacienda hasta el ex
tremo de haber enviado el señor marqués 
de Orovio al Sr. Santa Ana una afable 
epístola para que se retraigan de aquel 
departamento los redactores noticieros de 
su periódico.» 

Deducciones de la GACETA UNIVERSAL: 
1. a y principal. Que E l Tiempo \\i\\)vk 

respirado fuerte al saber que el marqués 
de Orovio. y por ende el conde de Toreno, 
cont inuarán sentados, por ahora, en la 
poltrona ministerial. 

2. a Que La Correspondencia, después de 
haber llenado de borrones la plana, pone 
debajo de ella una cerilla encendida y la 
quema. 

3. a Que E l Globo, al indicar el nombre 
de D. José de Barzanallana, conspira á fa
vor de E l Tiempo. 

4. a Que La Patria tiene aspiracioues á 
reemplazar á La Correspondencia en los 
salones y pasillos del ministerio de Ha
cienda. 

Es VERDAD —Nuestro apreciable colega 
Los Debates, que reapareció anoche, y á 
quien saludamos cordialmente, se expresa 
de este modo acerca de la ley de presu
puestos de 1876. en lo que se refiere á los 
empleados públicos: 

«Nosotros creemos—y más de una vez 
lo hemos dicho—que la indicada ley es 
perfectamente errónea, no tan;o por su 
(¡••píritii. como, por la- falta de . sentido 
práctico ¡le SUÍ ai. o..•-¡•.iones. 

Eñ ella se da el áWurdo, no va Jeque 
uu 'directur gen-;i"> :. jefe ¿y.^'.v\¿: de admi-
nist'rácion civil jijó, pu.T.U sar subs.^eta* 
ri- : , que es lii mismacátegbr ia , ai qící es o 
no ha sido diputado ó senador, sino otro.s 
más risibles, tales como el poder ser go
bernador de una provincia, jefe de admi
nistración de primera clase, un simple 

auxiliar con 3.000 pesetas de sueldo, con 
ta l de que tenga 35 años y lleve diez de 
servicio, y no poder ese mismo auxil iar 
ser ascendido á jefe de negociado de la l í l -
t ima clase, si apesar de su edad y sus diez 
años de servicio no lleva dos en el desti
no inferior.» 

También nosotros hemos hecho notar 
en otras ocasiones los absurdos que pre
senta la actual ley de empleados, y hemos 
pedido que se reforme con sujeción á mn 
criterio de justicia, en beneficio de la A d 
minis t rac ión públ ica y de los empleados 
laboriosos. 

Nadie dirá que en estos tiempos de arre
glos y de remociones en masa, el emplea
do que, sin más recomendación que sus 
propíos servicios, es respetado por situa
ciones políticas opuestas y por ministros 
que eran adversarios, no merece mayores 
consideraciones y m á s amplios derechos 
que los que le señala la ley de 1876, debi
da, como otras tantas cosas malas, al f u 
nesto Sr. Salaverr ía . 

¿Por qué no se han de computar los 
años de servicios, cuando llegue el caso? 
Los empleados que r e ú n a n las circuns
tancias anteriores, aunque por sus cono
cimientos y prácticas sean los verdaderos 
hombres necesarios de las oficinas, tienen 
que contentarse con adquirir un ascenso 
de 2.000 rs., cuando la ocasión les favore
ce, aunque hayan servido sin in terrup
ción tantos años como exige la misma ley 
para obtener cinco ascensos. 

Lo mismo decimos respecto de los em
pleados que cesaron en 1868, y que des
pués no han vuelto á obtener empleo. 
¿Por qué razón no ha de haber para estos 
empleados alguna disposición beneficiosa, 
el cómputo de los años de cesantía, por 
ejemplo, toda vez que aquéllos están cas
tigados por su lealtad á la causa de la d i 
nast ía? 

Todo esto es injusto, y es de necesidad 
reformar la ley vigente de empleados. 

INDICACIÓN.—Aceptando La Epoca una 
idea que expusimos hace días en nuestro 
artículo Administración, dice así: 

«Todo cuerpo jurídico, para obrar, debe 
tener un jefe, como todo cuerpo humano, 
para v iv i r , debe tener una cabeza. E l car
go de jefe director, prefecto ó ministro de 
policía", es, en nuestro juicio, indispensa
ble.» 

Indispensable, y que sea nombrado para 
desempeñarlo el Sr. Escobar. 

Efectivamente, como dice La Epoca en 
un suelto que nos dedica, el humo tiene 
para los españoles, y sobre todo para cier
tos españoles, indefinibles encantos. 

EL PARTIDO CONSTITUCIONAL.—Nuestro 
estimado colega Los Debates trae la s i 
guiente reseña de la jun ta celebrada por el 
partido constitucional: 

«A las dos y media, bajo la presidencia 
del Sr. Sagasta, en el salón de presupues
tos del Congreso, reuniéronse los senado
res y diputados que han representado en 
las ú l t imas Cortes el partido constitucio
nal, resultando presentes, á más del se
ñor Sagasta, los Sres. Romero Ortiz, Ca-
macho, Balaguer, Alonso Colmenares, 
general Ros, Angulo, Navarro y Rodrigo 
"(D. Carlos), Montejo, González (D. Ve
nancio), León y Castillo, Yalera, Cuesta, 
Yilchcs, Albareda, Linares Rivas, Mazo, 
Nuñez de Arco, Moreno Benitez, Muñiz, 
Rascón, Polo, general Rey, Correa, Mar
tínez (D. Cándido), Abascal, conde de la 
Almina, Salamanca y Negrete, Merelles, 
Orense, Herraida, Navarro y Rodrigo (don 
Antonio), Parra, Arias (D. Severiano), 
Avi la Ruano, Gambel, Maluquer, Polo de 
Bernabé, Fernandez de la Hoz y Rey, y 
Perreras. 

Los señores LUoa (D. Jacobo y D. A u • 
gusto) no han asistido á la reunión por su 
estado de salud; el Sr.Gonzalez Fior i , por 
una desgracia de familia, y los señores 
general Lepez Dominguez, duque de Hor-
nachuelos, Capdepon, Fabra (D. Camilo), 
Collazo, Rius y Taulet, Yil larroya, Pérez 
(D. Nicasio), Reig y otros, por eneontrart-e 
ausentes; pero de todos tiene autorización 
el Sr. Sagasta para unir sus votos á la 
mayor ía . 

E l Sr. Sagasta anunció en breves pala
bras el objeto de la reunión, encaminado á 
la conducta que deberá observa^ el pk r t i -
do en la cuestión electoral, y de pasp dió 
algunas explicaciones sobre la conferencia 
dü'e esta mrñant! h;.;bia ceiebr.'.dM con el 
S í . Af oñiso Máttin'ck.' • 

Según estas explicaciones, loa centra
listas se consideranTusioaados y unido? á 
los con-ftitucionales, y'sólo ht«n de .cür .v io 
c o n c u r r i r á la reunión de nuestro partido 
por ciertas razones que, según el Sr. Alon
so Martínez, en nada al terarán la armonía 
de estas dos ramas del partido liberal. 

A propuesta del Sr. Nuñej; de Arce, se 

acordó, enmedio de un patriótico esp í r i tu 
de concierto, la lucha electoral. 

Planteada la cuestión de alianzas por el 
Sr. Nuñez de Arce, tomaron parte en ella 
los Sres. León y Castillo, Mazo, Salaman
ca, Montejo, Navarro y Rodrigo (D. A n 
tonio), Angulo, Rodríguez Rey, Linares 
y Albareda; y á propuesta del Sr. León y 
Castillo, se acordó nombrar un directorio 
electoral facultado para formular las re
clamaciones oportunas ante el Gobierno, 
y determinar, s e g ú n los casos, las i n t e l i 
gencias que sean necesarias para el t r i u n 
fo de los candidatos constitucionales. 

Sobre el espír i tu que debe informar la 
conducta del directorio y sobre la par t ic i 
pación que en esta comisión ejecutiva 
pueden alcanzar los centralistas, se pro
movió un debate, que ilustraron con sus 
luces y patriotismo los Sres. León y Cas
t i l l o , Albareda, Navarro y Rodrigo (don 
Cárlos), Mazo, Correa, Rascón, González 
(D. Yenancio) y Navarro y Rodrigo (don 
Antonio). 

A propuesta del Sr. Balaguer acordóse 
por unanimidad la disolución de la jun ta 
directiva, y en su lugar nombrar un d i 
rectorio con facultades amplias para el 
asunto de las inteligencias electorales, y 
para deducir cerca del Gobierno las re
clamaciones que procedan; resultando de
signados los señores duque de la Torre, 
Sagasta, Ulloa y Romero Ortiz. 

La reunión se dió por terminada á las 
cinco, enmedio del más patriótico espí r i 
t u de unidad y de armonía .» 

CONSEJO DE ESTADO.—¿Qué no t emerá 
La Epoca que suceda en el Consejo de Es
tado, cuando, apropósito del ya famoso 
expediente sobre revisión de las tarifas 
del ferrocarril de Langreo, dice: 

«La sección de Fomento del Consejo de 
Estado evacuó ya, según dijimos, el dic
tamen sobre el expediente relativo á las 
tarifas del ferrocarril de Langreo. Se ha 
dicho, sin fundamento alguno, que de 
este expediente no se daría cuenta al Con
sejo pleno tan pronto como exigen su i m 
portancia y la magnitud de los intereses 
que es tán lastimados; pero nosotros abr i 
gamos la seguridad de que la razón mis
ma invocada para que la resolución de 
este expediente pueda demorarse, es la 
que con más fuerza ha de mil i tar para 
que así no suceda, por razones de delica
deza, que no necesitamos exponer siendo 
tan notorias.» 

Nosotros eabemos, es más , conocemos 
los temores que abriga nuestro colega, y 
como nos gusta la justicia y la verdad, y 
solemos hablar claro, nos disponemos á 
descorrer el velo si muy pronto el Consc 
jo de Estado en pleno no despacha el re
ferido expediente. Entonces veremos lo 
que ocurre en el asunto, que es por demás 
peregrino, asunto de tan vi ta l ínteres para 
la cuenca carbonífera de Astúr ias , y hácia 
el cual llamamos la atención de todos v 
cada uno de los señores consejeros. 

PARTIDA DOBLE.—Algunos electores de 
la provincia de Toledo han ofrecido al se
ñor Silvela sus votos, según La Correspon-
detma. 

E l Sr. Silvela ha declinado esta honra 
y se ha mostrado muy satisfecho porque 
algunos de dichos electores hayan pen
sado en el Sr. Yida para votarlo en vez 
del señor ministro. 

Ya lo sabe el gobernador de Toledo. 
E l señor ministro de la Gobernación se 

muestra muy satisfecho si por aquella 
provincia tr iunfa la candidatura del séTior 
Yida. 

Esto forma un excelente sistema do po
lítica electoral. 

Se dan circulares para el públ ico. 
Y sueltos para los gobernadores. 
¿Quién tr iunfará, la Gaceta ó La Corres

pondencia? 

EN CONSULTA.—.K Siglo T'v.tv/ro aconseja 
á sus amigos que esperen algunos dias 
para saber su opinión sobre si deben acu
dir á las elecciones ó retraerse. 

Las órdenes para salir á campaña se 
suelen dar más pronto en la comunidad 
del Siglo. 

Lo que debían hacer eses amigos es i r 
consultando al cuerpo electoral, que ey el 
que al fin y al cabo habrá de decidir i -
cosa. 

Lo malo para El Siglo es que habrá 
pocos distritos en España donde * j preJ 
sentarse no1 evoquen recuerdos de ruinas 
y sangre. • • 

tHac.' • p r c ü ; i — .p; h ' h v i a i;ae box, 
dé j imo 'e i ius í l i 

A MAL DAR...—Hemos dicho b-.ee noces 
dias que el señor ministro de ü i t r a m a r no 
fuma, y que, por lo tanto, era el ministro 

http://b-.ee
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que estaba en mejores condiciones para 
suprimir la consignación de tabacos que 
me-isualmente reciben de Cuba los con
sejeros de la Corona. 

Pues bien: el Sr. Grovio habia adivina
do ya que el ministro de Ultramar que se 
nombrase no fumaria, porque mie'ntras 
l ia sido jefe interino de ese departamento 
ha tomado la consignación de tabaco del 
mes toda entera. 

Si el Sr. Albacete llega á ser fumador, 
se luce. 

A mal dar, dicen el refrán y el Sr. Oro-
vio, tomar tabaco. 

Todas las noticias que de Francia se re
ciben indican claramente que es difícil, si 
no imposible, la continuación del ministe
rio Wí idd ington , después de la orden del 
dia adoptada por la Cámara al negar el 
dictamen sobre la acusación de los minis
terios anteriores. Muchos de los i n d i v i 
duos que, siendo sinceros republicanos, 
estuvieron al lado de estos gobiernos, han 
d imi t ido los cargos en que continuaban, 
c i tándose entre ellos al general Berthaut, 
que de ministro de la Guerra en el minis
terio Broglie pasó á mandar el ejército de 
Burdeos. Otros muchos hombres impor
tantes han hecho lo mismo. 

L u verdad es que la Cámara de diputa
dos, al negarée á admitir la acusación con
t ra los que componian los ministerios de 
16 de Mayo y 28 de Noviembre de 1811, ha 
adoptado á la vez una orden del dia ab
surda, que declara traidores á tales m i 
nistros. 

Esto es una contradicción que solamen
te se comprende en el estado de perturba
ción en que se encuentra la nación ve
cina. 

Si á esto se agrega que el gobierno no 
tiene mayor ía propia y segura, y que se 
dibujan en la Cámara tendencias radicales 
á quitar al presidente de la república la 
facultad constitucional de disolverla, se 
comprenderán los motivos que el ministe
rio tiene para retirarse. Francia está re
corriendo un plano inclinado, cuyo úl t imo 
té rmino no puede adivinarse cuál sea. 

(Agencia Fabra.) 
Viena 16.—Ayer se cerró la Delegación 

aus t r íaca , dándole el gobierno las gracias 
por haber aprobado todos los proyectos 
que sometió á la misma. 

P a r í s 17.—En el departamento del Ró
dano hay un gran mímero de obreros sin 
trabajo que piden auxilios al gobierno. Se 
teme que si sigue la crisis industrial ocu
rran conflictos en las ciudades manufac
tureras. En Rouen se han cerrado hoy 
varias fábricas ademas de las que se ce
rraron la semana pasada. 

Viena 17 (tarde).—Son terribles los de
talles de las desgracias de Szegedin. De 
10.000 casas, próximamente , que compo
nían la ciudad, han quedado destruidas 
8.200. E l número de personas ahogadas 
asciende á 1.900. Cont inúan bajando las 
aguas. 

Versal lea 17.—Cámara de los diputa
dos.—La sesión ofrece poco ínteres . Se 
discute una proposición del señor Bert, 
p id iéndola creación de escuelas primarias 
y normales de niños. El ministro del Inte 
rior anuncia que en breve presentará un 
proyecto - de ley pidiendo la supresión de 
la carta de obediencia que permit ía á los 
congregacionistas el ejercicio del profeso
rado sin diploma. 

P a r í s 17 (siete y 45 tarde),—El per ió
dico Los Debales en su edición de esta tar
de publica un telegrama de Chile dicíen-
do que la guerra, entre esta república y la 
d»'l Pe rú es inminente. Añade que un 
tratado secreto obliga ul Perú á auxiliar á 
Bolivia contra Chile. 

B e r l í n 17 (nueve noche).—El Reichstag 
(Parlamento alemán) discute el informe 
sobre el estado de sitio de Berl ín. Se 
aprueba una proposición invitando al 
presidente á declarar que tiene conoci
miento del referido informe. 

Se promueve un acalorado debate con 
motivo de un discurso del diputado señor 
Liebneckt defendiendo á los socialistas, 
preguntando sí la república existirá en 
Alemania. Con este motivo se promueve 
un gran tumul to . E l ministro de lo Inte
rior declara que el estado de sitio es ne
cesario. Termina recordando los úl t imos 
atentados (aplausos). 

L ó n d r e s 18.—El Standard, publica esta 
mañana un despncho de Berlin que ha 
producido gran sensación. Dice que en 
n.stos mozneutus están atraves mdo el mar 
Caspio 20.000 soldados rusos, los cuales 
van destinados á Meru, punto del Tur -
kestau cerca de la frontera afghanesa. 

L ó n d r e s 18.—El dia 25 próximo lord 
Blacdfork presentará en la Cámara dé los 
Lores una proposición pidiendo que la 
Cámara declare haber visto con disgusto 
la guerra emprendida por el gobierno i n 
glés contra los zulús , haciéndolo respon
sable de los perjuicios que ha ocasionado 
y ocasiune en.lo sucesivo. Con este mot i 
vo se espera un debate sumamente impor
tante. 

L ó n d r e s 18.—El ministro de Hacienda, 
Northcotc, recibió ayer á uca diputación, 
compuesta do personas de arraigo, que 
fueron á pedirle el nombramiento de una 

comisión especial encargada de examinar 
las modificaciones que pueden introducir
se en los derechos actuales que pagan los 
vinos fuertes españoles al ser introduci
dos en Inglaterra. 

E l ministro contestó que creía inopor
tuno el nombramiento de dicha comisión, 
pues es imposible, dijo, cualquier varia
ción en los aranceles actuales sí España 
no hace concesiones por su parte. 

B e r l i n 18.—Según comunicaciones re
cibidas por el gobierno a lemán, no se ha 
presentado en Rusia n i n g ú n nuevo caso 
de peste..En casi todas partes se han su
primido ya los cordones sanitarios. 

V iena 18.—Se temen serios desórdenes 
en el Epiro y la Macedonia si Turquía no 
cede á Grecia la ciudad de Janina. 

tt0ticia$. 

,La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Estado.—Circular á los cónsules de Es
paña en el extranjero, excitando su celo 
para el descubrimiento de las adultera
ciones que se cometen en los vinos por 
medio de la fuchsina. 

Hacienda.—Rznl órden declarando sub
sistente una carga de justicia que figura 
en el presupuesto de obligaciones genera
les del Estado á favor del conde de Bala-
zote. 

Fomento.—Real órden dando las gracias 
á los interesados que se expresan en rela
ción por sus donativos con destino á las 
bibliotecas populares. 

Ultramar.—Reglamento general para la 
ejecución de la ley hipotecaria de Puerto-
Rico (continuación). 

E l Sr. D. Nicolás Díaz de Benjumea ha 
sido encargado por los editores Monta ncr 
y Simón, de Barcelona, de anotar nueva 
edición del Quijote que con todo lujo van 
á publicar, ilustrada, por primera vez. 
con preciosas láminas cromo-litográfi-
cas. 

Como consecuencia inmediata de los 
acuerdos adoptados ayer por la junta d i 
rectiva del partido constitucional, el d i 
rectorio dir igirá á sus correligionarios de 
provincias un manifiesto excitándoles á 
acudir á las urnas en la próxima campaña 
electoral, cuya redacción será confiada á 
la reconocida suficiencia del Sr. Nuñez de 
Arce. 

Dentro de breves días debe llegar á esta 
capital el exminís t ro de Negocios extran
jeros de la vecina república, M, Decazes, 
Parece que el Sr. Cánova sdelCastillo da
rá en su honor un banquete. 

Han comenzado las obras para la cons
trucción del santuario de Covadonga, ha
biéndose invertido en aquellos trabajos 
unos 32.000 duros. 

E l decreto de disolución de Cortes y la 
convocatoria para la elección de nueva le
gislatura, fué trasmitido por el cable an
teayer á l a s islas de Cuba y Puerto-Rico. 

El nuevo directorio del partido constí 
tucional empieza á funcionar hoy. Por 
ahora, sus reuniones tendrán lugar en 
casa del Sr. D, Augusto Ulloa, con mot i 
vo del delicado espido de salud de dicho 
señor. 

Según Él Diarlo Español, el Consejo de 
guerra ha dictado sentencia absolutoria 
en la causa seguida al brigadier Sr. Ma
riné. 

E l mismo Consejo ha condenado á dife
rentes penas á otros procesados en la mis
ma causa. 

Se halla acordado el nombramiento del 
general D. Antonio Daban para segundo 
cabo de la capitanía general de Cata luña . 

Ayer llegó á Puerto-Rico, continuando 
su viaje á la Habana, el vapor-correo Gí-
jon, que salió de Cádiz el 28 de Febrero. 

Anoche, á las diez, se presentó en el 
ministerio de la Gobernación el señor pre
sidente del Conseja, sorprendiendo á los 
porteros que no le conocieron, no sólo por 
lo inesperado de la visita, sino porque el 
Sr. Martínez Campos no subió al depar
tamento por la escalora de los ministros, 
donde le esperaban al pasar el coche, cre
yendo que sería el de Gobernación, sino 
por la escalera del público. 

E l Sr. Silvela no estaba en el departa
mento; pero fué avisado á su casa, v acu
dió enseguida. 

Con motivo de la proyectada demoli
ción del antiguo edificio del Monte de Pie
dad, donde se venían haciendo en los do
mingos los pagos do la Caja de Ahorros, 
se han establecido las oficinas de esta sec
ción en la plaza de San Martin, número 5, 
frente al edificio principal del estableci
miento. Con esta medida coincide una 
importante reforma. En vez de veníiiv-irse 
los pedidos y pagos de reintegros de la 
Caja los domingos, á contar desde esta 
semana, pueden hacerse á voluntad de los 
imponentes los viérnes, sábados y domin
gos, de diez á una. 

Ayer mismo le fueron comunicados al 
señor duque de la Torre los acuerdos to
mados por la junta directiva del partido 
constitucional, entre bis que figura su 
nombramiento como individuo del nuevo 
directorio. 

Hora y media, p róx imamente , estuvo 
anoche conferenciando el general señor 
Martínez Campos con el Sr. Silvela en la 
secretaría de Gobernación, dícese que 
apropósito de cuestiones electorales. 

En la reunión que celebrará esta noche 
á las ocho y media la Sociedad geográfica 
se d iscut i rá el proyecto de celebrar una 
sesión solemne en honor de Sebastian de 
Elcano. 

Dos presos fugados de la cárcel de Cór
doba han sido detenidos en el término de 
Obejo por la guardia c iv i l , encontrándoles 
gran cantidad de moneda falsa y úti les 
para su fabricación. 

La dirección de Inst rucción pública ha 
dispuesto que en los Jardines de la infan
cia, ó sea la nueva escuela de párvulos, 
sistema Froebel, un médico se encargue 
de la asistencia y vigilancia higiénica de 
los alumnos. 

Para los presidios de Toledo, Alcalá y 
Baleares han salido hoy, á cumplir sus 
condenas, 13 rematados de los que se en
contraban en la cárcel de esta capital. 

En la calle del Rubio, n ú m . 43, segun
do, t ra tó de suicidarse esta mañana á las 
siete un individuo de sesenta y un años 
de edad, dándose un profundo corte en el 
cuello con una navaja de afeitar. 

E l juzgado de guardia se personó en el 
sitio del suceso, y al ser registradas las 
ropas del suicida, se le encontró en un 
bolsillo una cédula de ami l la ramíento , en 
la cual se veían escritas la% siguientes pa
labras: «Mis vicios son la causa; toda la 
familia es inocente». 

E l herido se encuentra en muy grave 
estado, y sin esperanza de poderle salvar. 

E l directorio nombrado ayer por los 
constitucionales ha encargado al señor 
D. Gaspar Nufiez de Arce la redacción del 
Manifiesto que la junta directiva del par
tido acordó di r ig i r á sus correligionarios 
de provínciás . 

E l Sr. Nuñez de Arce conferenciará hoy 
con los señores Sagasta, Ulloa y Romero 
Ortiz, para ajustar la redacción de dicho 
documento á las instrucciones que del d i 
rectorio reciba, y probablemente hoy mis
mo, ó á más tardar mañana , tendrá termi
nado su trabajo. 

La reunión del directorio para oír la 
lectura del manifiesto se verificará en casa 
del Sr. Ulloa. 

Mañana á las ocho de la misma saldrá 
S. M . el Rey con dirección á Aranjuez, de 
donde pasará 4 visitar la yeguada de So-
tamayor. 

A las nueve de la mañana de ayer i n 
tentó suicidarse con una navaja una mu
jer habitante en la casa n ú m . 73 de la 
calle de Serrano. 

Esta desgraciada que, hace a lgún t iem
po se halla privada de la razón, sejinfirió 
una profunda herida en el cuello que, 
aunque no le ocasionó la muerte, la ha de
jado en muy grave estado. 

Esta, noche á las siete celebrará se?ion 
científica la Sociedad fisiológica escolar, 
para continuar la. discusión de la Memo-
ría «El dolor, sus signos, sus causas y sus 
caractéres fisiológicosi». 

Hoy ó mañana probablemente celebra
rán una reunión los señores Alonso Mar
tínez, Candau, Groizard y marqués de la 
Vega de Armijo . 

Hasta las dos do la madrugada no ha
bia intervenido el juzgado de gurdia en 
n ingún suceso digno de mención. 

En la sesión que ayer celebró el Ayunta-
tamiento de esta vil la no se adoptó nin
gún acuerdo importante. 

Aprobada el neta de 'a anterior, se acor
dó dar un voto de gracias al prefecto del 
Sena por un donativo de libros del m u 
nicipio de Paris que ha hecho aquella au
toridad á nuestro Ayuntamiento. Puesto 
al debate el dictámen proponiendo la clau
sura de la fábrica de bujías La Estrella, 
resolvióse que el expediente pasara á i n 
forme de la comisión de policía urbana, y 
se levantó la sesión. 

E l general Martínez Campos acompaña
rá á S. M. el Rey á la inauguración del 
colegio de huérfanos, que se verificará el 
domingo próximo en Guadalajarn. 

VA robo de que ya tienen noticia nues
tros lectores, verificado anteanoche en la 
calle de la Paz, n ú m . 13, ha consistido en 
unos 11.000 duros en metálico y varias a l 
hajas de gran valor. 

Anoche visitó el Sr. Sagasta al señor 
Ulloa, con el único objeto de darle cuenta 
de los acuerdos tomados por la junta d i 
rectiva del partido constitucional. E l se
ñor Ulloa se declaró en todo confonne con 
lo acordado y con las opiniones del señor 
Sagasta. 

Hoy á las nueve de la noche dará 
una ccaferencia pública en el Ateneo 
científico y literario el señor D. .Luis Si-
marro, sobre la «Medicina legal .de la. lo
cura». 

hoy abierta la renovación para la sét ima y 
úl t ima de la presente temporada. 

—Hé aquí el programa de la primera 
lectura que darán el juéves próximo, á l a s 
tres de la tarde, en el teatro de Jovellanos, 
los inspirados poetas señores Blasco y Fer
nandez Grilo, con una parte de concierto 
por la señori ta Bernia y los profesores 
señores Beck y Mírecki: 

Sinfonía á telón corrido. Primera -par-
te.—lectura clásica.—Oda á la duquesa de 
Fr ías , Nicasío Gallego;Redondillas, Sor J. 
Inés de la Cruz; E l castellano leal (leyen
da), duque de Bivas; Proclama del solte
rón . Vargas Ponce; Los muertos, Becker; 
El tabaco, Bretón de los Herreros. 

Segunda parte.— Concierto. —VoloneBa. 
en mí bemol, Chopin, ejecutada al piano 
por el señor Beck; Melancolía, Godefrold, 
ejecutada en el arpa por la señori ta Ber-
nis; Romanza sin palabras, Mendelssohn, 
en el violoncello por el señor Mírecki; 
Marcha tr iunfal de el rey David,^ Gode
frold,Fpor la señorita Bernís; Melodía, Bee-
thoven, al piano, violoncello, por los se
ñores Beck y Mírecki. 

Tercera parte.—Lectura moderna.—Por 
la eminente atriz doña Matilde Diez, (Com
posiciones de poetisas ilustres.) E l si
glo X I X , La Virgen de la Concepción, por 
Grilo; E l campo. Pobre y contento. E l co
che de punto, ¡Delicia» del campo!, por 
Blasco. 

W x a x w te íHaírriír. 

BOLSA D E L D I A 18 DE MARZO 
COTIZACION OFICIAL. 

A L M A N A Q U E Y CULTOS. 

SANTO DÉL DIA 19.-San José, esposo de 
Nuestra Señora, Patrón de la Iglesia universal 

Cutros.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
en San José, donde se celebrará al Santo Patriar
ca su titular coa misa mayor solemne y sermón, 
que predicará D. Donato Jiménez Romo, y por la 
tarde en la conclusión de la novena será orador 
D. Fidel Fita; después de la novena y los gozos 
se hará procesión de reserva. 

Se celebrarán solemnes funciones á San José 
con misa mayor, manifiesto y sermón, quenredi-
carán: en la capilla del Santísimo Cristo de la Sa
lud D. Antonio García Cano, en San Pascual don 
Felipe Morales de Setien, en las monjas de Gón-

f ora D, Manuel García Menendez, en U iglesia 
e la Visitación D. Joaquín Carrion, en la dul Ba

rrio de Salamanca D. Vicente Casano, en San An
drés D. Manuel González, en Santa Catalina don 
Demetrio Lainez, en las Recogidas D, Francisco 
Pérez Juana, en la Encarnación D. Wenceslao 
Sangüesa, en las monjas Vallecas D. Francisco 
Zaragoza, en San Sebastian D. Bernardino Que
jido y en San Francisco D. Mái-cos Rodríguez. 

Terminan las novenas al patriarca San José en 
las io-lesías aHunciadas en los días anteriores. 

En la parroquia de San Lorenzo dará principio 
una devota novena en obsequio del glorioso San 
José; á las diez habrá misa mayor con sermón, 
que predicará D. Leoncio Eusebio, y al anoche
cer en los ejercicios el señor cura. 

Visitado la Corte de María, Nuestra Señora del 
Buen Suceso en su iglesia, ó la de la Visitación 
en los dos monasterios de Señoras Salesas. 

METEOROLOGIA. 

La temperatura en Madrid fué ayer á las seis 
de la tarde de 114, y á las nueve de la noche 
de 9 0. 

E l dia 17 la temperatura á las nueve de la ma
ñana fué: en San Sebastian 15 4, en Bilbao uO-O. en 
Oviedo 9-8. en la Coruña 8-6. en Sevilla 13-0, 
en Granada l ' M . en Cartagena 10-2, en Alicante, 
10 4, en Murcia 12 9. en Valencia ]'i-4. en Palma 
0-0. en Barcelona00 0. en Teruen-0, en Zaragoza 
00-ú. en Soria 9 3, en Búrgos, 9-8, en Vallado 
lid 0-0, en Salamanca $-0. en Ciudad-Real U-4 
en Albacete 6-5, en Lisboa 10-8. 

Ayer no llovió en ninguna provincia. 

SUBSISTENCIAS. 

Ayer fueron degolladas en el Matadero para el 
consumo público 157 vacas luí) carneros, 00 
corderos, 81 terneras, 0 cabritos, 304 cerdos 
Total de reses, 647, Su peso en libras. M0.635 

En los mercados se vendió la carne da vaca á 
ana peseta 85 céntimos el kilo; el carnero, á 1-6 
el tocino añejo, de 1-93 á 2-02; el jamón, de 2-69 
á 8-80; los garbanzos, de 0-54 á 1-28; el arroz, de 
0-54 á 0-70; las patatas, de 0-13 á 0-19; el jabón, 
de 1-06 á 1-29; el pan, de 0-48 á 0-52; el aceite, 
de 0-50 á 0-60 la libra; el vino, de 0-23 á 0-85 el 
cuartillo: el carbón vegetal, á 1-75 la arroba; el 
mineral á 1-25; el cok. á 1-00 ídem. 

Los productos recaudados ayer por arbitrios 
«obro artículos de consumo ascendieron á 45 888 
pesetas 88 céntimos. 

DISPOSICIONES OFICIALES. 

PAGOS. — L a Caja general de depósitos ha acor 
dado para el dia 20, de diez á dos de la tarde, 
los pagos que á continuación se expresan: 

Rasguardos «1 portador amortizados.— Sorteo 
dt5 30 de Jonio de 1878, facturas números 459 á 
472, últimas presentadas á señalamiento hasta la 
ficha. 

— La dirección de la Deuda ha dispuesto que 
por la tesororíu de la misma se satisfaga el día 
18 del actual, de Once de la mañana á dos de la 
tarde, el importe de las facturas de intereses dé 
renta perpetua interior, vencimiento do 1 d e 
Enero último, señaladas con loa números 4163 al 
4279 de presentación. 

E S P E C T Á C U L O S DE HOY. 

FONDOS PUBLICOS. 

t e a t r o s . 
El sábado próximo se verificará en el 

teatro Real el beneficio del Sr. Gi '.varíe, 
apesar de haberse dicho que manan, a can
taría por ú l t ima vez en la temporadi i ac
tual el eminente artista. 

— E l juéves próximo se verificará .en el 
teatro Español una función á, benei^cio 
de un artista, en obsequio dedcual ton ia-
rán parte 1 1 señoraFernandíjts (doña D o l '1-
res), Mario y Rubio, actores, del teatro á e 
la Comedia. 

Precio 

—En el teatro de la Comedia termínaui 
el sábado próximo las t x-einta representa- , 
cienes de la sexta séri ei quedando desdé \ y de ^ Q ^ la 1100119 ca adelail'e 

TATRO R E A L . —A las ocho y media. — Turno 
impar. —Crispino e la Comare. 

ESPAÑOL.—A las ocho y media,--Lo positivo 
—Tina idea feliz. 

COMEDIA.—Alas echo y media. —Sald» da 
cuentas.-Baile. —La fuente do vecindad. 

Z A R Z U E L A . - A las ocho y media.—La gue 
rra santa. 

V A R I E D A D E S . - A las ocho y media.-A ei 
paldas de su marido. —Si ss empeña una muje 
—Vencer por sorpresa. 

E S L A V A . — A las ocho y media.—El primer 
abrazo.—La campanilla de los apuros.—A las 
puertas del cielo.—Doce retratos seis reales.— 
Baile. , „ , . , • 

MARTIN. —A las ocho y media.—El jorobado 
-Bai le . 

R E C R E O . —A las ô -ho y media.—Marina. — L 
vuelU al mundo por el doctor Garrido. 

SESIONES DE FONOGRAFO. —Preciados, 86 
— Cuatro sesiones, de ocho á doce de la neche.— 
Horas de despacho, de cuatro á cinco de la tarde 

Renta perpetua al 8 por 100 , , , t 
Id. id. exterior id ' 
Deuda amortizable con ínteres 270 interior* 
Id. id. id. id. exterior " 
Billetes hipotecarios del B. deE. 2.' serie 
BonosdelT.de 2.000 rs.. 67ointeres anual! 
Id. id. id. segunda emisión ' 
Resguardos al portador de la C. de D . . . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100 
Id. id. id. al 6 por 100 " 
Obligaciones B. y T . *1670. serie interior! 
Id. id. id. id. exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A.! 
Id . id . id . en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . \ 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba,'de 

2.000 rs. al 67o pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferroc-arriles, de 2.000 rs 
Id. de 20.000 rs ' 
Id. do Alar á Santander, de 2 000 rs. . 

BANCOS T SOCIEDADES ANÓNIMAS.' 
Acciones del Banco de Espafia 
Obligaciones del Timbre 970 interés anual! 
Id. de la C general de Tranvías, 870 id. id! 
Acciones de id. id. id ? . . , 
Id. de la C * «Nevaras de Guadarrama» 

CAMBIOS. 
Lóndres, á noventa días fecha.. 
Paris. á ocho días vista. 

3 U t $ t r a c Í 0 X T p 0 p t t l a r . 

t̂etona. 
Alfonso V I I I . 

Dijimos en nuestro anterior artículo que 
Alfonso V I I dividió también su reino 
para dejar una corona á su primoge'nito 
Sancho I I I , la de Castilla; y otra, la de 
León, á su segundogéni to , Fernando I I , 
hermanos que de ternura fraternal fueroa 
modelo. 

Ambos tuvieron la desgracia de dejarse 
arrebatar todo el territorio que su valeto-
so padre habia arrancado á los moros. 

Sancho I I I , empero, supo atajar los desi
manes da los hijos de Ismael; mas, des
graciadamente, la muerte le arrebató ea 
la flor de su juventud, cuando apénas ha
cía dos años que empuña ra el cetro. 

Hízose amar este rey por su valor, 
afabilidad y sus virtudes, cuyo recuerdo, 
unido á la influencia del fiel ministro da 
Sancho, D . Gutierre de Castro, hicieroa 
que fuese proclamado rey de Castilla doit 
Alfonso, octavo de su nombre, hijo del di
funto Sancho I I I . 

Todas las minor ías reales son funestí-
eimas para los Estados; pero pocas regis
tra la Historia que sean más turbulentas 
y sangrientas que la de-Alfonso V I I L 

Inauguróse con desastrosa guerra civil, 
porque, en efecto, es opinión de sabios, é 
inconcusa verdad, que las minor ías délos 
reyes las escriben con sangre los pueblos. 

Exis t ían en Castilla dos poderosísimas 
familias; los Castres y los Laras se dispu
taban encarnizadamente la tutela del rey 
y la regencia del reino, y llevando la cues
tión al terreno de la ultima ratio RegvM, 
las armas, después de derramar copiosa
mente sang-e de hermanos, decidieron la 
cuestión á favor de los Laras. 

La expulsión del reino y declaración de 
rebeldía contra los Castros fué, natural
mente, inmediata consecuencia del venci
miento; empero los Laras se crearon mul
tiplicadas enemistades, por el lujo de des
potismo que en su mando desplegaron. 

Siendo niño el rey, apénas contaba de 
edad diez años, cuando ajustaron los La
ras su matrimonio con Leonor, hija del 
rey de Inglaterra, Enrique 11. 

Así las cosas, aparece en Castilla inopi
nadamente D. Fernando de Castro, jefe de 
su familia, favorecido por el rey de León, 
D . Fernando I I , que muy pesadamente 
llevaba los desmanes de que era víctim» 
el reino de su sobrino Alfonso VIH) ? 
no falta quien asegure que por deseo tam
bién de ser regente de Castilla. 

Castro se presentó seguido de un ejérci
to, al cual hizo frente otro acaudillado po? 
D . Ñuño de Lara, el cual fué derrotado-
quedando su jefe prisionero. 

Pero un fiel castellano, condolido de 1" 
mucho que el reino padecía, y apoya^ 
por quinientas buenas lanzas que dió a 
ciudad de Avi la , lleva de secreto al re^ 
que once años de edad no más contabahlo 
Toledo, y all í , presentándole al P " 6 ^ 
desde un terreen, le proclamó mayor 
edad, á fin de poner término á la desap0' 
derada ambición de tirios y tróvanos. 

de-Y fué. . n efecto, el término de nna 
sastrosa guerra de siete años , el declara^ 
mayor de edad al rey, el cual, apénas en
trado en su juventud, dió patentes m"69' 
tras de no haber degenerado de sus «n ^ 
cesores en el guerrero esfuerzo. Su pr^ 
cuidado fué el de sujetar y vencer a ^ 
morisma, dándole no poco en qué e 
tender, 

Una de sus más célebres y fructuos* 
iddt) sii'p .7.. - . . • v r í ' . . " J f - f l I o 
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empresas fué la toma de Cuenca; pero 
perdió la funestamente célebre batalla de 
Alarcos, porque así la enormidad de las 
fuerzas contrarias como otros accidentes 
de esos en apariencia sencillos y en reali
dad importantes, dieron la victoria á los 
agarenos. 

Desde aquel momento fué la derrota el 
•único pensamiento de Alfonso V I I I , y el 
deseo de vengarla dignamente su único 
anhelo. En tanto, el poder de los moros 
se engrandecia, y Alfonso llegó á com
prender la imperiosa y apremiante necesi
dad de una coalición, formada entre los 
reyes cristianos d é l a Pen ínsu la Ibérica. 

E l Africa habia por entonces servido de 
sangriento teatro á la ambición de los h i 
jos de Mahoma. Abd-el-Moumen logró 
apoderarse de Marruecos, derribando del 
trono á la dinast ía de los almorávides, y 
erigido en soberano del Africa mauritana, 
exigió la obediencia de los moros de Es
p a ñ a . 

Reinaba, empero, en la Península la d i 
n a s t í a derribada en Marruecos; pero i n 
surreccionados contra el califa parte, y no 
pequeña , de los suyos, y éstos apoyados 
por el ejército enviado por Abd-el-Mou
men, que pertenecía á la dinast ía de los 
.•almohades, jurados enemigos de los a l 
m o r á v i d e s , la casa reinante en la España 
arahe h u y ó , refugiándose en las islas Ba-
ley.res. 

Abd-el-Moumen entónces se apoderó sin 
•obstáculo de la España musulmana, y 
dispuso la edificación de Gibraltnr, con el 
l»ien entendido objeto de asegurar el paso 
del Estrecho, á fin de tener franco y libre 
el t r á n s i t o de España al Africa. 

Cuando estaba madurando el p U n de 
-conquistar toda la España cristiana, le 
faltó la vida, y reemplazóle en el trono su 
hijo Abi-Jakoub, el cual pereció en una 
batalla dada á los cristianos, y le sucedió 
su hijo Jakoub I I , temible guerrero que 
ganó dos batallas y puso cerco á Toledo, 
cort-e á la sazón de Castilla. 

Desesperado de penetrar en la que fué 
d e s p u é s imperial ciudad, levanta el sitio; 
empero recorre y tala y destruye todo el 
terri torio de Castilla, y llega atrevida
mente hasta Asturias. 

No es fácil calcular adónde hubiese l le 
gado tan esforzado adalid, si no se hubie
se visto precisado á regresar á Marruecos, 
en donde aprovechaban su ausencia los 
ambiciosos, desde euyo tiempo nada nota
ble pudo hacer. 

No mucho después falleció, dejando la 
corona á su hijo Mehemed-el-Nafir, el cual, 
ó por impericia ó por desgracia, perdió en 
poco tiempo cuanto su padre ganado ha
bia, y esta desgracia 1c hizo concebir el 
temerario pensamiento de repetir la t r is
temente célebre jornada del Guadalete, 
expulsando de España á los reyes cristia
nos, para hacerse dueño de toda la Pe
nínsula . 

A l efecto bizo proclamar en sus domi
nios la guerra santa, para lanzar sobre Es
paña al Africa entera. 

Fez y M; rruecos, Tánger y Tafilete sin 

hombres se quedaron, y no hubo pobla
ción que gente no diese, para responder al 
clamor que á la guerra santa apelaba. 

A l frente de seiscientos mi l hombres atra
vesó Mehemed-el-Nafir el Estrecho, ver
dadero aluvión que hubiera intimidado á 
cuantos españoles no fuesen. 

Y mientras esto sucedía, Alfonso V I I I 
terminaba su plan de coalición, eficazmen 
te auxiliado por el arzobispo de Toledo, 
D. Rodrigo Jiménez de Rada, que pasó á 
Francia y llegó á Italia, viaje, en aquellos 
tiempos, extraordinario, con el objeto de 
predicar una nueva Cruzada. 

Terminada felizmente su misión, el ar
zobispo regresó á España , á la cabeza de 
50.000 hombres de á pié y 12.000 de á ca
ballo. 

E l Sumo Pontífice apoyó aquella ver
dadera y santa Cruzada con todo su po
der espiritual y temporal, y cuando á Es
paña llegaban los refuerzos, estaba ya de 
acuerdo Alfonso V I I I con Pedro I I de 
Aragón y Sancho el Bravo de Navarra, 

-que habían de reunir sus fuerzas con las 
de Castilla. 

No dice la Historia, y es grave omisión 
por cierto, la razón por que los reyes de 
León y de Portugal no entraron en aque
lla coalición, tan legí t ima y patriótica 
como justa y santa. Y es omisión que en 
todos los autores se nota. 

Alfonso V I I I , como promovedor y alma 
de la Cruzada, fué declarado jefe supremo 
de la colosal empresa, sin celos, antes 
bien con espontáneo asentimiento de los 
reyes de Aragón y de Navarra. 

Señaló á Toledo Alfonso V I I I como 
punto de reunión. E l navarro acudió el 
primero; el de Aragón no habia llegado 
todavía, cuando formando tres cuerpos de 
ejército, por orden de Alfonso V I I I , dando 
un total de m á s de 100.000 soldados, sa
lieron los cristianos de Toledo el dia 20 
de Junio de 1212, 

Llegaron á Malagon, que no quiso ren
dirse, ántes , por el contrario, hicieT-on los 
sitiados una sangrienta defensa, y fué por 
asalto tomada, con degüello de los que en 
la plaza resistieron: terrible medida de 
guerra, muy repetida en más modernos y 
civilizados tiempos, que dió sus naturales 
y humanitarios frutos, por más que esto á 
primera vista parezca un verdadero con
trasentido. 

Es, empero, lo cierto que tan terrible y 
sangriento ejemplar impone y evita que 
se derramo mucha sangre, como en aque
lla memorable ocasión se vió; porque re
cordando lo ocurrido en Malagon, á cuan
tas poblaciones acercábase el ejército, los 
habitantes abr íanle de par en par las 
puertas, como sucedió en Calatrava, pla
za en aquel entónces importante. 

Mas al abrir las puertas, pactaban la 
vidas y la conservación de las haciendas, 
con gran disgusto de los cruzados extran
jeros, que quisieron romper la capitula
ción, mostrando palpablemente que no el 
espír i tu cristiano, sino la sórdida nvari-
cia, habíales hecho alistarse bajo la ban
dera de la Santa Cruz. 

Alfonso V I I I , rey afabilísimo, pero de 
firme y enérgico carácter, hízoles enten
der que, si no obedecían, le sobraba ánimo 
y á sus soldados valor para derrotar solos 
á los moros, después de haber derrotado á 
los malos cristianos, convertidos en viles 
merodeadores. 

Y la decidida y resuelta actitud de A l 
fonso V I H impuso á los extranjeros, fran
ceses, italianos y alemanes, los cualef, 
viendo defraudadas sus esperanzas, aban
donaron la Cruzada, quedando de ellos 
solamente, y consignárnoslo en loor de su 
nombre, el obispo de Narbona y Teobaldo 
de Baccon, ambos franceses, cuyas exhor
taciones de nada sirvieron; pero ellos, 
permaneciendo en el campo cruzado, die
ron buena muestra de sí. 

Quedó, pues, reducido el ejército á me
nos de la mitad; pero no por esto decayó 
de ánimo Alfonso V I H ; ántes bien, quedo 
complacido por haber cortado del cuerpo 
sano un miembro gangrenado, de asaz 
dudosa fidelidad en la batalla. 

Prosiguiendo su marcha, tuvo el rey la 
indescriptible satisfacción de tomar la po • 
blacion de Abreos, vengando ampliamen
te la antigua derrota; y allí se reunió con 
él el bizarro rey de Aragón, con hueste 
no muy fuerte por el niimero, pero sí pol
lo escogido y valeroso. 

Es decir, aunque se hallen discordes los 
autores, que, reuniendo datos irrecusa
bles, puede fijarse en 70.000 soldado?, más 
bien ménos que más , el número que for
maba el ejército cristiano después de la 
llegada de los aragoneses y la deserción 
de los extranjeros, para atacar á 700.000; 
600.000 aguerridos y recienllegados del 
Africa, y 100.000 reunidos en la parte de 
España á rabe . 

Había colocado su innumerable ejército 
el Rey vsrd?, como apell idábanle los cris
tianos, tomando las más ventajosas posi
ciones. 

Y de paso diremos que rey verde le l l a 
maban los españoles, porque el color ver
de era el predilecto de su falso profeta, y 
le usaba siempre la dinastía que suponía 
se directamente descendiente del embau
cador Mahoma. 

En los llanos de las Navas de Tólosa. 
famosos desde entónces, y en donde hoy 
todavía recuerda aquel milagroso suceso 
un grosero pilar de piedra con una tosca 
cruz de hierro, estaba la gran tienda de 
campaña del rey; á su derecha clavado es 
taba el estandarte del Profeta, verde tam
bién y recamado de oro, rodeada la tienda 
por 10.000 etiopes con caras de azabache, 
por lo lustrosas y negras, que formaban 
la guardia del moro soberano, el cual, 
sentado tranquilamente, en el Koran leia 

Los etiopes tenían hincadas por los re
gatones en el suelo,formando líneas diago
nales, las lanzas, largas de nueve pies, 
presentando las aguzadas moharras un te 
rrible valladar de acero. Los etiopes esta 
ban resguardados por fuertes cadenas de 
hierro, formando como una verja, sujetas 
con sendas estacas bien clavadas en el 
suelo. Desde allí extendíase el ejercito i n 

fiel hasta ocupar las gargantas y p r i n 
cipales y más estratégicas posiciones de 
Sierra-Morena. 

Invencibles con sobrada razón se creían 
por su número y posición; era indudable 
que, al llegar allí Alfonso V I H , ó habia 
de verse obligado á una vergonzosa re t i 
rada, quedando sujeto á sus desastrosas 
consecuencias, ó sería infaliblemente des
hecho y destrozado con su ejército. 

Y no habia otro camino para llegar 
hasta el enemigo. Era preciso optar entro 
la ignominia de retroceder y dejar la Es
paña cristiana á merced del implacable 
enemigo, ó sufrir este úl t imo desastre so
bre el seguro del destrozo del ejército, 
cuyo peligro era tan inminente como 
cierto. 

En tan dura y angustiosa alternativa, 
aparece un pastor que dice á Alfonso V I H : 
«Señor, yo sé de cierto camino por donde 
podéis con los vuestros llegar y sorpren
der á los moros». 

Recelan algunos de aquel hombre r ú s 
tico, y. él asegura que guiará al rey y que
dará expuesto á su justa venganza si le 
engaña; y el animoso Alfonso resuelve se
guir al pastor, porque ni podia ver á los 
suyos en mayor peligro, n i el resultado 
habría de ser peor que el de morir matan
do enemigos, única solución que delante 
tenía . 

Pero el pastor guió por sendas hasta en
tónces desconocidas; y cuando el Mirama-
mol in , el Rey verde, creía á los cristianos 
destrozados en Sierra-Morena, se los en
contró de frente, como de la tierra surgi
dos y muy próximos á su tienda. 

Atacan denodadamente á los moros y 
se empeña la más ruda batalla que la His
toria registra n i probablemente regis t rará 
en lo sucesivo, cuyos arduos lances y con
tinuas peripecias no es posible referir en 
un reducido art ículo; baste decir que to
caba un cristiano para cada diez moros, y 
que desesperado ya Alfonso V I H de la 
victoria, dijo al arzobispo de Toledo, don 
Rodrigo: «Arzobispo, vos é yo aquí m u 
ramos». «No, por Dios, señor; ántes ven
zamos, en nombre de Jesucristo, al enemi
go»,—repuso el de Rada. 

En tanto Alfonso de Castilla y Pedro de 
Aragón como bizarros soldados peleaban, 
Sancho de Navarra llega hasta los etíopes, 
toma carrera, rompe las cadenas, auxil ia
do por el castellano Aguilar, saltan con sus 
caballos enmedio de los etiopes y abren 
paso á los cristianos» 

E l Rey verde suelta el Koran, y en una 
yegua corredora huye veloz, y tras él los 
moros que habían logrado salvar su vida. 

Es general y fundada opinión que se 
salvaron pocos más de 100.000 moros, y 
sobre el campo, muertos ó heridos, queda
ron próx imamente 600.000. 

El Koran con su preciosa caja de oro, el 
verde estandarte del Profeta y otros ricos 
despojos quedaron en poder de Al fon
so V I H , el cual buscó é hizo buscar al pas
tor, verdadero autor de aquella famosa vic 
toria. Pero el pastor había desaparecido 

A sobrenatural prodigio atribuyeron 1c» 

piadosos, y á c a s u ü i d a d l o s impíos, este 
notable y positivo Jiec?ho histórico. Por 
nuestra parte, sin decidimos por los p r i 
meros ni mucho méners por los segundos, 
sin vacilar afirmaremos que vent i lándose 
en los campos de las Nd'as de Tolosa la 
causa de la rel igión verdadera. Dios por 
medios naturales la protegió de una ma
nera sensible. No de otro modo se explica 
aquel tr iunfo, que no tiene igual *n la 
Historia, que preparó la ruina complei'ade 
los moros en España y allanó el camino á 
San Fernando, tercero de su nombre, par»: 
reducir á los infieles al relativamente es
trecho recinto del antiguo reino granadino. 

La Iglesia celebró tan grande y hfaseen-
dental victoria, y hace 666 años quie vie
ne celebrándose en la festividad de E l 
trivnfode la Santa Cruz, el dia 16 de Jul io, 
en el cual se realizó aquel indescriptible 
hecho de armas. 

Los despojos de la batalla, como glorio
sos recuerdos históricos, se conservan en 
las Huelgas de Búrgos , y en la catedral la 
estatua del Pastor, ya que no fué posiblf. 
darle otro premio, para inmortalizar el 
inmenso servicio, ya que no fue posible 
inmortalizar su nombre. 

¿Cómo se explicará el haber rb.nunciado 
voluntariamente aquel pobre á una re
compensa tan grande como hubiera que
rido exigir? 

Dos años después falleció el gran A l 
fonso V I H , llamado desde entónces EL DE 
LAS NAVAS, dejando la corona á su hijo, 
niño de diez años , Enrique I de su nom
bre. 

E l rc:nado de Alfonso fué ademas no
table por el matrimonio de su hija la c é 
lebre infanta, reina después, Doña Bsren-
guela con Alfonso I X , rey de León, que 
preparó la un ión definitiva de aquella co
rona y la de Castilla, como en el próximo 
art ículo veremos.—A. 

UÍÍÍO practica. 

PENSAMIENTO.—La soberbia y la h u m i l 
dad son necesarias al hombre: la soberbia 
para los fuertes, la humildad para los dé
bi les .—Früz. 

RECETA.—Dulce de guinda.—Se les quita 
los huecos, y áun con ellos puede ha
cerse p i r a no estropearlas, y fe ponen 
en azúcar clarificada, á razón de áoee on
zas de azúcar por libra de guindas. Re
unidas con el azúcar ó almíbar, se dejan 
cocer hasta que están en punto, lo cual se 
conocerá sacando un poco del líquido con 
una cuchara de palo, si al dejarlo caer en 
el perol ó cazuela el almíbar forma hebra. 

¡pa^atiempu. 

CHARADA 
Bebe,^n'tíz*m, con temo? segunda. 

El todo, dulce que en España abunda. 

SOLUCION DE LA CHAKABA DE A Y E R . 
A L - B A - C E - T E . 
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IMPRENTA DE LA GACETA UNÍ V E R S A L , 
Tintoreros. 3. 
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—Es claro; podia el hermano estar en los secretos de 

la hermana. 
—¡Ah! ¿Son hermanos? 
—Creo hemos hablado de esto ántes de ahora. 
—Sr. Leclerc,—dijo Paulina,—esta infeliz, según es 

fama, llevó en el mundo una vida ménos recatada de lo 
conveniente. Sé, ¿y quién lo ignora? cómo viven en el 
bullicio de las gr.-.ndes ciudades los jóvenes. ¿Conocis
teis á Matilde ántes de ahora? 

—No. 
—Pero, al ménos , oiríais hablar de ella. 
—Jamas. 
—Lo siento. 
—¿Por qué? 
—Porque si la hubié íe is conocido, como el doctor y 

yo suponíamos , y si ta7ubicn la hubiese conocido Fe"-
derico... 

—Estar ía todo expl icado,—interrumpió el audaz y 
criminal embustero.—Desgraciadamente, no es f»sí. 

—Pues es tan verosímil lo conirario de lu que decís, 
que llegué á cresr certidumbre la sospecha —dno Ver-
nicr. 

—Pero ya no lo creeréis. . . ¡Es claro! 
—Os aseguro que... este asunto me da múcho en qué 

pensar. 
—Pero, en fin,—insistió descaradamente Eabrieio — 

¿qué pensáis? ¿Qué suponéis? 
—Nada. . Biuco y . . . buscaré hasta ver si IOPFO en

contrar. c 
Después de la rotunda respuesta del doc o;-, no po

dia l";:bricio insdslir. y los tres personajes fru-rdaroa 
silencio Insta qv,e le in ter rumpió Paulin-i, S'iuiéndó: T 

—Vamos á v i r á E-uma y á Margarita. DeapueiJ á l -
morz^reino-. 

Salieron de la celda de Matilde, la cual permanecía 
medio leco.-t.da sobre los colchones, con las rodillas 
]unto a la barba y las manos cubriendo ambos oidoa 

Fabncio, apesiir y ries|iecho dé sus ínf unes d t séos . 
noto que por horas, por instantes casi, se n o t i h i la 
mejoría de su prima. 

A la palidez había sucedido un tinte débi lmente ro
sado, la viveza iba sucediendo á la desanimación de la 
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—Iba yo á mirar el periódico también. 
— Aquí está. 
—¿Y qué?. . . 
—Todo concluyó para el infeliz. 
—¿Está condenado? 
— E l t r ibunal por unanimidad ha fallado la pena de 

muerte, sin haber encontrado circunstancia alguna, 
atenuante. La cabeza del asesino rodará por el cadalso. 

— ¡Ali!—exclamó Vernier.—Desgracia es, en verdad, 
necesidad cruel, el vernos obligados á desear la muerte 
de un hombre. ' 

—Sí, es horrible, pero... el hombre que va á morir 
asesinó; la sociedad venga á la victima, y esto es ju s t i 
cia, justicia rigorosa. Perezca de la misma manera el 
villano y cobarde asesino de mi hermano querido. 

—Dentro de pocos dias haremos la prueba decisiva. 
- - ¡Se rán demasiados! 
— Kl plazo necesario para impetrar el indulto, q'ie 

jamas se alcanza cuando no hay circunstancias ato-
nuantes. Pero es preciso, sin embargo, cumplir la ley 
y llenar todas las fórmulas . 

—Cada dia me parecerá un siglo. 
—Lo creo; pero señor i ta . . .—interrumpió Fabricio. 
—Supongo que vais á tacharme de cruel, y os pare 

cerá odioso cuanto estoy diciendo. Pero la sombra que 
recuerda, á mi amado hermano y el santo objeto quo 
persigo, lo* justi í ican todo. Necesito esa suprema 
prueba. 

Fabricio, liona de un estupor apónas disimulado. 
alUTnativamente'miraba á Paulina j á Veraicr. El 
diálogo,que ambos sostenían estaba llátio de oscurida
des para él impenetrables; dejaban enfever. fcmpeco, 
un formidable peligro. 

Y como por terrible que pueda ser la .realidad, lo es 
todavía en más alto grado la incertidumb/e, haciéndo
se la posible violencia, tomó parte en .te. cues t ión , d i 
ciendo: 

—Por .segunda voz habláis delante ib; n. í de una 
prueba suprema que debéis M*»»r r , f 7vr (]tí ¿ í a r g a r i -
ta. Como se trata. ct< un i M-IV- m -i , , tanto 
me interesa, no l l evurc ia a mal oo pi t . j .v uta quó íl^se 
de prueba pensáis hacer. f>J ' 

Y sin embargo de la confianza que en si mismo te
nia Fabricio, aún se preguntaba: 

—¿Me reconocerá Matilde? 
Y en la duda, á su pesar temblaba. 
Llegaron, por fin. al n ú m . 4, habitación, ó celda, 

en que encerrada estaba la pobre Matilde A l abrir la 
puerta la enferméra, Arturo y Paulina cambiaron una 
furtiva mirada. 

Las paredes estaban lapizadas Jé tela muy algodo
nada, á fin de que si contra ellas chocaba, no pudiese 
lastimarse. Era la celda reducida en sus dimensiones, 
y de colchones tenía cubierto el pavimento: pero al 
aparecer el doctor tuvo que dar órden al médico ayu
dante para que hiciese asegurar con clavos bien rema
chados los colchones, porque Matilde los había amon
tonado en uno de los ángulos del reíkícidó aposento. 

Entró en él Fabricio firme en la apariencia y oisi-
mulando porfect; mente, el temblor que ngitaba sus 
miembros, siluncion viólenla que no pasó desapercibi
da paralas dos personas que le acorupañftban. y que 
cambiaron una nueva significativa mirada. 

Matilde miró á los trrs, y sus oíos, sin expresión 
ninguna, se fijaron sobre Fabricio; pero con tal fijeza, 
que parecía no ser posible que de él los separase. 

Aquella tranquilidad duró pocos segundos: ani
mándose la demente con rápida progresión, por medio 
de un brusco movimiento, se lanzó sobre Fabricio, el 
cual permaneció impasible: pero Arturo se interpuso, 
y solamente se i n m u t ó Paulina, diciendo al primero de 
ambos: 

—¡Retiraos! Su locura es furiosa. 
—"Nrda tornáis,—repuso Leclerc.—Xingnn peligro 

me amenaza: mi mirada subyuga á los locos. 
Semejante t ranquil id d "era t . n íicticia, quo tuso 

que llevar la diestra al pecho, creyendo así dominar á 
los latidos del corazón. 

Interpuesto Vernier, Matilde quedó parada á tres ó 
cuatro pasos de Fabricio, y extendiendo haei'i él am
bos brazos, dijo con ronca voz, pero con perceptibles 
palabras: 

—Sí, ya lo sabes; asesinarán á Pablo Langei.i?, como 
asesinaron á Federico Baltuá por... por 20.000 francos 
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GACETA UNIVERSAL 
PERIÓDICO I N D E P E N D I E N T E 

-POLÍTICO, NOriClSUO, INSTUUCTJVO Y RECREATIVO 

Les Kuacritores á este diario ten-jles de agricultura, los jueves de 
TOSW u n periódico inderendiente, ;indu€tria y comercio, los viernes 
qu« trata todas las cuestiones de!de religión y moral, literatura v be 
polítioa iaterior y exterior sin más jilas arte», y los sábados de instrue-
payiea que la del más acendradojeion pública, 
patrietisme. I También publicaremos semanal-

la M^aida plana daremos ¡mente una revista financiera y otra 
tontas noti.íias como cualquier pe-¡de mercados. 
i i^dico noticiero, y ántea Cji'8 TOéxtf] Con esto y la hoja literaria de los 
gu.n <4tro,'p;.fr la horade salida queiuomingoa, y los preciosos folletines 
^Aíüxm fijado á nuootra publicación, que publicamos a propósito para en 

La tercera plRUS la coBsagrnmos cuadernarse, la CACETA UNIVISS-

íos martes áé historia, los mici'co-fdél público 

8USCrt:CION DIRECTA 
En Madrid. 

EJn tees 1 peseta. 
Bu Prtvincia.s. 

Un mm 2 — 
Tres meses.. i — 
Seis meses... 9 — 
yi.; aSo n-5® — 

POR CORHUSPOKSAL 
En Madrid. 

üa mes r2¡5peseta. 
En Provlnc-ias. 

Un Hiea "-25 — 
Tros meses.. 5-5© — 
Seis meses.. 19 — 
Un aSe lO-Bí» — 

Aniiil&s y gaúes estrtmjeros del Cottf^Antillas y países extranjeros del Con
venio testal. 

Tros ?t>.ííses. 
lín a!:i> 

i pestat. 
15 
5S -

Filipinas y América del Sur. 
Trt-íB iar-ses. . . 2 9 — 
Un aso 19 -

Las suncricianes 

Tres meses.. 17 — 
Ua aíif) tí© — 

'Filipinas y America del Sur 
Tres mésos.. 22 — 
Da afto «tí — 

nipiezan el I." y el 15 de enda mes. 
Kl áimeñlflí qoe paga él susenter euaado hace ¡a eusoricion por- corresponia!, es 

la comisión que ésLe recibo. 

iíKÜALO Á í|Ofi PUSOaiTORES I)K PROVUs'ClAS 
'fedo Suacritar do tres, seis ó doce me-|galo semíinal. tanto másde apreciar.cuaa-

e-;;;; recibirá, sin anmento ninguno do pre-j to que dic-ha luJBtR^ClflJH UNIVIÜÍÍS.'.L es de 
cío, y junto con rinestro periódico, «n los periódicos de su clase eJ ana coas im-
ejemplar d» LA iLusiaACiON UNIVERSAL,¡poríanci» 'na «,ico,ri/-adi? j más favor obtia-
periódico itustrfcdo qu» .?e pahlica una na del público, 
véz cáflü Bemasa. escrito por los autoros da RcaultD, pass, qno por 5 pesetas cada 
ir.á« wnomHre, enriquecido con numerosos Lrime-strc recibirán los .suscritores de pro-
grali«dos ej«catados por l"s primeros w- víceiaa 00 números de la CACETA. UKIVKS-
tir-staa. y c«ateaiand» en su te;:.to novelas, BAL y 13 de LA ILOSTBAGIOK 
aciüiíái''ad&s, viajes, figuras de modas yj De uno y otro periódico se remite prát is 
píífefites caricatura:-.. ¡un niiinoro de muestra á todo e! que lo 

üfia edición económica y especial, hecha pida, 
expai&so para ios aascritores do nuestro: En la Administración de la GACETA 
periüínco, y que nosotros costeamos!, nosjUxivBKSiL se admiten anuncios y comuni-
permite ofrecerles esta importantísimo re-jeadoa á precios convencionales. 

PARÍ % m m 
Granadinas de seda, S rs. vara. 
BeatiUa^ negras para trajes, 2 l l? rs 

vara en adelante. 
Chales negros. 4 ! rs. en ndebnte. 
Lanas novedad, 2 Ipi rs. en adelanto-. 
Merinos negr s. desdo 6 rs . v a r i . 
Gran variación iín paaorena de seda, 
Percalinas. 1 real vara. 
Linó para farros. 1 real vara . 

SxV N D Á M A S O , 1, 
esquina á 7.a cíe Juanelo. 

C 3J 7" s? T in 
111 ñ I U 

DEDICADOS 

». Bine o v!i>AT r 

ísi y B A L ti S 
LA. I N F A N C I A 

'.ND'JZ-üELGADO 
S é t i m a sdiciou 

Libro de tí-xto de. lectura para J iñoa y 
niñas, aprobado por el Consejo ds' ins
trucción piiblioíi. recomendado por varias 
Juntas provinoialrs y recibido con gene
ral aprobación por la prensa y e¡ profeso
rado: 

S i halla da krenls, al precio de «una 
peseta», en las principáis;) librerías do 
Madrid y provincia». 
: Los pedidos por mayor obtandrán re
baja dirigiéudis.' al autor, callo del Mun
do, núm. 10, principal derecha. Madrid. 

DE 

a Z U M i r U X O ü L O Y COMPAMA 
Bordo dores» 3. 

Productos químicos, farmacéuticos y 
para las artos.: 

s 
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KUí-VO COMERCIO 

E S T U D I O S 

P ^ B A ST M A N A S A N T A 
Realiü.t- negras pr.ra trajes, 2 1̂ 2 rs. 

Vi- ra e i ífdfelanlé 
Granadinas <ía »?dh. 2 r«.': 
Chai a negros, de -12 rs, en adelante. 

• Vimiry ve; t i ronito y elegante gusto 
en prendss coniplicñd^.s. 

M-.-rinos r.og'os. desdo G rs. en ade
lanto. 

Lanas novedad. 2 1(2 rs. en adelante. 
Granadina" de sada para mantos, desde 

2rs. , 
Gran variación en pañr lería, de f.eda. 
Percalinas. 1 roal vara 
Linó para forros, 1 real vara. 

KO K Q ü i V O C Á H S E ' 
Etetudioa, 13. 

L A 

A D M I R A B L E 
PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el cabe i lo y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguient s: l ." Quedar te
ñido el cabello y la barba tan' 

luégo como seseca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2 * Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y 3." No ser nece
sario ánto^.Iavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de v e a t a en provinc ias : 
Albacete, calle do Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino; Burgos, 
Perlumenfi Higiénica Inglesa; Badajoz, 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Bilbao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui; Coru-
ña, Florida, 25'; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz^en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol, Real, nú ni. L-H. guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7: 
Logroño, Mercaderes, 20: Murcio, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Falencia,,' Mayor, 168. prin
cipal; Santander, Blanca, 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, ñO; Valladolid. Acera de 
San Francisco, ra) Valencia, cnl'e de San 
Vicente, ü2, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pe lidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, callo Mayor, 
5f5, comercio, de s-edas y fabrica de corsés 
de Josefa Marün-z, proveedora de la Real 
Casa, 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

¿'"VASA FUNDADA EN 1SI<5, PREMIADA 
O o n cuantas E.*posiciones se ha presen
tido:—Fábrica do licoros do la viuda de 
Pascual é hijos. Pelma Alta, 11, Ma
drid.—Licores ordinario:--., finos superióres 
y especialidad do escarc-hados. - t Agnar
diente,-», roñe? y- vinos ger.er.osoa. —Vea-
tas al por mayor y aifinor. 

T A MINERVA. MAQUINA DB IHBkfll 
i.Jsione.s instantánoas. ^ctñras, circula
res, membrete» y esquela»! de funeral en el 
acto.-Iniciales y a-egorias en papel y so
bres, t a i - j y tarjeteros al minuto e i r i i r -
gro ó íjn colores. —Esquela? vJS participa
ción de enlace y ofrecimî Mto do c¿s&, pro«-
poctos, recibos, bille|,cs de rita y de teatro. 
-^Trabajos del;togra. v;a!-Esta dos, accionas 
d« minas, pagaría, planos y mapas, .libros-
1 ayadof» paia el ci)i:)arc":o. — Cc.adoruos de 
todas clanes?-Tinta y copiadores do car-
tas.—'Eneuadertír.cidnes do todas clases — 
Gran surtido en tarjetas psra bordar y de 
felicitación. —Ptinel de seda para ñores. 

mCIHMBORáTORIODE D.BEI. 
OLIVO, NÚM. 1, ESQUINA Á L A D E L CARMEN. — M A D R I D . 
Limonada purgante de citrato da magnesia, botella 7 rs., media 4. En polv 

ara prepararla en casa, 2 rs. 
Jarabes pectorales y refrescantes,de todas clases á 6 y 10 rs. frasco. Licor A 

L-ea, bálsamo Opodeldoc, tintura de Arnica, etc. ' 
Específicos nacionales y extranjeros conocidos. ÍjL*%&i aal • 

para 

b 

CERVECERIA ESCOCESA 
P R Í N C I P E 6 

Se sirven almuerzos por listas, igualmente quo las canas. 
Consommé á todas horas. . t , ,• 
Exquisitos chocolates con bizcochos especiales. 
Único depósito de cerveza de Edimburgo. 

P R Í N C I P E 

CHOCOLATES 
nafit'Ol ohm^O rBlVBDÓí j 31 .•»níDB''11J " u HHr1 i ' 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 
11 S i ) E Ü Í U Í»IJ í i ' Í O J i l U . * " . ' r » t t • »j 

m m m OE ORO 
E N LA. E X P O S I C I O N D E P A R I S D E 1878 

So vende en los establecimientos más importantes de España, y á fin de 
que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombro. 

M A D R I D — E S C O R I A L 

V l l l II I W H ' " I I nu i l llllliii I I ' l i l i " lili M l t i m i j l i p * ! ! ! » 

A G U A , C I R C A S I A N A 
ÚNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y N O B L E Z A D E E U R O P A . 

Cuarenta y c c l i o m ñ o s de é x i t o en todo el mundo 
E L AGUA CIRCAS'lANA es la única infalible para restituir al cabello blanco 

color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer ea 
tres días la caspa de la cabeza/Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuena 
de su juventud, evitrndo rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á loa 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la cemposicion de este preparado no entra ma
teria alguna nociva é la salud. 

A fin de evitar fae falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de lo» 
inventores, P. P. Hcrringa y Compañía, plaza de Don Podro, 00 y 61, Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia de Paiz calle 
dé; Pez. 9. Madrid. ' ' ; I iff^wwntro ««>a ^ o • , ' • - - • 

CÍ1S5LSTES, TÉS Y C&fÉJ 

0 » ! 
M a y o r , 13 y 20. ' ^ ¡ ^ A ' é Montera , 8. 

Goncepoiois J c r ó n í m a , aúna fí7. i . . . - . »..-;..!. 
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ó. . . eí. sí, Fabricio, Renato... [qué horror! Por diaero, 
por dinero... cobardes, ladi'^p,^, asesines... ¡Ah! 

Y como agotadas sus fuerzas, retrocedió ¿rritando, 
siempre la vista lija en la víbora: 

—¡No te acerques... no te peerques... asesino! 
Y sitmpre retrocediendo, tropezó en los culchones 

que amoníor.r.do Itubia, y cavó. 
La afectada impasibilidad Fabricio no podin me

nos de eedor ante -quel bruíco ataque, y visiblemente 
tembió ; estuvo tau a pique de venderse, que no sa
biendo .el giro que dar á tan terrible escena, vino á sa
carlo del incalculable apuro el doctor Vernier, d i 
ciendo: 

—Siento que hayáis vcrddo, porque la vista de los 
domen tes furiosos es poco grata, 

—Conñpso que me ha hecho muy mal efecto el escu
char a esta infelh:; me ha conmcviclo de veras.., me ha 
hecho temblar. 

Y dirigiéndose despurs á. P .ulina, añadid: 
—¿Poro habrá sido ilusión üd.-i, ó ha pronunciado 

esta desgraciada el nombre de vuestro desventurado 
he r mam/? 

—No. no fué ilusión vuestra. Lo pronunció bien cla
ro, y el vuestro también; sd no es hubiera mezclado en 
el terrible y sangriento drama que tantas l ág r imas me 
cuesta, creería que la conocisteis antes de perder la 
razón, y os había reconocido. 

—Esa circunstancia no produjo rn mí eheto algu
no,—repuso con fingida tranquilidad Fabricio.—¡jor
que á vuestro infeliz herma-o le designó con nombre y 
apellido; pero decir un nombre de pila jiada podía 
signiíícar para mí, porque son infinitos los que le 
llevan. 

—Pero no nogarcís quo todo oslo es muy ex t r año . 
Esta mujer, sin duda alguna, posee el secreto que con 
ton^o afán p<T.-dgo y perseguiré. 

—He aquí por qué me enecntrásteis , Sr. Leclerc, en 
la calle Taibout. Ksta desgraciada nada más dice y re
pite que íag palabras poco hace pronunciadas ,—añadió 
Vernier. • 

—¿Y por eso buscábaís á ese Sr. Renato Jancelyn?-— 
pregun tó tranquilamente Fabricio. 
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Dicha la ú l t ima palabra por Paulina, apareció la 
enhumera de guardia con una botella de cristnl. llena 
de una tisana que debía ser pana la doliente muy gra
ta, porque demostró en su rostro extraordinaria ale
gría , y extendió hacia la botella las mano;!,. 

—Quiero beber... ¡Tengo sed! 
Así dijo "Margarita, como sí su razón completa rs-

t nv ioe . Con t-antá naturalidad habló, que Fabricio se 
estremeció visiblemente, y no pudo menos de pensar: 

—¡¿i no me ciará tiempo su locura! 
La enfermera llenó un vaso, y le dió á Margarita, 

la cual le apuró con verdadera avidez. 
—Dadme más. más,—dijo Margarita. 
—¿Es limonada lo que le hnceis beber? - -pregnntó 

Fabricio. 
—Contiene, ademas, cierto medicamento. 
—;.Kn nltas dósis? 

. —Bi.-bo solamente dos botellas cada dia. 
—¡Dos boteTb-s! 
—Sí. lis así necesario: por este procedimiento bebe 

cop gusto y corta la sed que con el medicamento cx-
pres:)iac¡i'.e suscito. '• 

—Querido doctor, ese método es muy ingenioso. 
—Con lijs dementes, como con los niños, es necesaria 

la mana y la astucia, más quo el rigor y la fuerza. 
— •Y bebe continuamente? . 
—Por m a ñ a n a y noche; ya os he dicho que diana-

mente bebe dos botellas. 
_ Fabricio se acercó á Margaiita, le tomó una mano y 

dijo con una conmoción hábi lmente fingida: 
—¡Querida Ha! ¡Ojalá que pronto podáis reconocer á 

les que, tanto os aman! 
—1'^ un <•'•-• :• r, . i . , o r o . — d i j o c m voz sumisa Pauli

na á Ve m i • r 
Ksíe guardó sik-ncio. 
Desde >•! ciurto dtj Margarita pasaron al comedor. 

A l paso vieron sobre una mesa los periódicos del dia, 
que acababan de llegar de Par ís . Tomólos Paulina, 
diciendo: 

—Doctor, aquí está la Gaceta de los Tribunales^ voy a 
ver si ese desgraciado acusado de asesinato ha sido 
condenado á muerte. 

LA V I B O R A KN E L P E C H O 

mirada, las palpitaciones del corazón se sucedían sin 
violencia y con regularidad, y por ú l t imo , la fiebre c;isi 
por completo había desaparecido. 

En la aparición de tan felices s ín tomas habia vigo
rosamente intervenido, m á s que los medicamentos, 1» 
tranquilidad de esp í r i tu , verdadero é irreemplazable 
vehículo del buen apetito y el tranquilo sueño. 

También felicitó Leclerc á Vernier por la mejoría 
que visibiemente se notaba en Margarita, á cuyo fin ™ 
dijo: 

—Sí, os felicito sinceramente; pero observo una cosa 
que para mí , profano en la ciencia, es alarmante. 

—¿Cuál?—preguntó Vernier. 
—Parece quo es tá . . . como absorta, sombría , muda, J 

esto prueba, á mí ver, que existo una m o n o m a n í a ! 
que aferrada á ella la enferma... En fin, carezco de ex
presiones científicas, pero sintet izaré m i pensamiento 
en pocas palabras. Temo que la loca quede perpetua
mente imbéci l . 

—Yo también observé lo mismo,—añadió Paulina,— 
y este estado me inquieta. 

— Y sí yo os dijera señeros ,—inte r rumpió Vernier,— 
que deseaba verla así , ¿qué me diríais? 

—¡Es posible! 7 ,. 
—Léjos de inquietarme ese estado, me felicito m11 

veces por haber conseguido verla en él . Después de IÍ13 
crisis furiosas, n i n g ú n demente pasa á este estado SIDO 
para recobrarla razón . 

—¡Oh!—exclamó Paul ina .—¡Dios os oiga, doctor! 
Kstíi, (¡no cada día avivaba sus sospechas contra 

Fabricio, r í ten tameme le observaba, y veía qne t ra su 
daba incesantemente la vista desde Margarita a I " 
puerta y la ventana de la habi tación; pero no tí»»* 
supoue/la vp.'-dad. Rara vez el hombro honrad-». 5 
c-to tantas VHCÍ'8 es. v íc t ima , supone la prcuM^'i:;»'-' j ' 
de cierto clase do crimines; y si presencia, ó de ¿ 
ciencia sabe, su comisión, niega el crédito á sus ojos, 
á sus oídos. 

La mejoría de Margarita le importaba poco, Por<lje 
tema su resolución y plan formados. Respecto 
Emma no había por entónces tanta facilidad; porqu 
como no estaba loca, conocía . 
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